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MALAS NOTICIAS
Carta de Londres

"y oirás cosas
«¡Lumumba! ¡Lumumba! ¡Lumumba!» Este es el grito
que Londres oye estos días con eco superpuesto. El vio-
lento espíritu del que fue líder congoleño, agita hoy a
las masas de negeos y algunos litárteos que habitan en
este inmenso Londres, Son estas algarabías políticas
-^-que et domingo costaron 2<t detenidos y varios heri-
dos, entre ellos algunos policías— chispazos, de lo que

Hay quien tiene cierta satisfacción en darnos matas noticias.
Debemos huir de estas personas, quienes ponen un reper-
torio de hechos desagradables, pata ofrecerlos al primero que
se encuentran.

Algunos no se conforman con relataran lo que ha ocurriac, i
sino que, convirtiéndose ¡'tí profetas, no.s dicen lo qun va a ocurrir, ^^^^^^BBestá ocurriendo en África, la cuni practica, a su estilo. I
y lo aue va a ocurrir nara. eWna na »s Tiirl-j himnn j n t o t •dm, NI propia revolución. ¿Cuál es la posición del mueblo británico? ;Có- I
™ « . « ™ ^ \ * * u í nio reacciona el Gobierno de Londres ante este ann^lc-nialismo,«n- *«»& fffiHs», íroednifofa» nerviosamente, vanos vares de
seres eran excepcionales, en tanto que ahora son muy frecufii - (¿americanismo y antibritanismo? Centrémonos en los hechos econó- Como tantas americanas ricas, tiene el rostro muv liso y el cuello

y por ellos nos enterames de los eJifermos incurables, de lo* I micos, pues la 'clave financiera es • \profusame7ite arrugado. En el "Ritz utiliza un nombre falso Pero

Mamó Kennedy, de compras
Se llama Rose, es la madre de un hombre llamado
John Kemiedy y pertenece al reducido grupo de
esas madres que, vistas por detrás, parecen hijas.
Es alta, delgadita, muy activa y prodigiosamente
organizada. Sabe utilizar guantes en todos los mo-
mentos de su vida. Es un poco pecosa, como su
hijo. Le sobran cabellos. Posee una dentadura sana
más que estridente y algo catapultada hacia ad¿-

noticias.
En -realidad el mundo pasa POT una crisis angustiosa. No es

ya en la vida diaria, que nos relatan los periódicos ofreciendo-

negra, colonial y a los proble:
Gran Bretaña tiene invertidos nales, los miembros parlamenta-

900 millones de libras en África ríos mantienen sus discusiones po-
de! Sur: Afnca del Sur tiene 120 liticas en los Comunes hasta las
miltoneí de libras invertidas en dos y tres Je la mañana.

Rose habla un co-
rrecto y matizado. Se pasa les

t l á

a los grandes costureros.
Ser la madre del americano

ultima
calumna

AVISOS Bl a DESERTO
¿os metropolitanos españoles

acaban de publicar una pasto-
ral colectiva sobre el Concilio
Vaticano II, próximo a cele-
brarse. Quiero creer que esta
vez lo. obispos no van a predi-
car en el desierto, pero no se
puede olvidar fácilmente que
hito r» año el 15 de enero pa-
sado que publicaro7i otra pas-

toral colée-

rrecto y matizado. Se pasa les f
jomaüas entregada al más que número uno y vestirse en París

«« « un asunto de ortodoxiafemenino y más que america-
j t e l a L

«« un asunto de ortodoxia
nos sucesos nada tranquilizadores, es el cinematógrafo, la nove- ' Gran Bretaña. El comercio total ¿Qué ha ocurrido con las «tea no juego de las ~C07npras, Lo
la y el teatro que nos presentan problema.;; humanos, oue no , entre amb .s países es de 280 mi- girts»? ¡primero que hace es ir a misa.
por ser fingidos dejan de imprimir huellas en los espíritus, ! l ! o f l e s d c . l i í í ra ; ' a n u a I e s - A 1 Pre" Se han cansado de esperar has-
que conducen al terror, a la amargura y a la triste/a de vivir.

John exigen que las
tDespués vuelve al hotel, no sin damas directa o indirectamen- ,

haber comprado montones de te Ugadas con la Casa, Blanca i
_ _,— ., „ „ , . . ^ ^ l t . « t "•• ' • inas británicas mas automóviles y sirven "más í diarios y revistas. Hacia las de Washington se.vistan en su;

La palabra tremendismo ha constituido una escuela, y el públi- ! tractores que ningún otro país, rnient ras la iónica política se man-\diez, casi cada mañana, va a propio país. So pena de perju- ¡
_____ _ _ l l _ "MÍ _ • _ _ . _>9 _ _ * _ _ . ________ V 1 ' M * 1 I- l j T _1 _ M _ _ _ _ _ _ • _ _ . * • * • * _ _ . . T___ _ _ . _ . . _. J JL-, . . -_.•_•_ wm r J _ -__•_• _ * . J . ' J U - 4 » _T_" J-I •• r AVI FTV4 f^A T fW jrt jT» + • ____ 7 1 f l J__" _co en ella dispuesto a disfrutar desdichas ajenas, como un fe- 1 íaeJa

riónif no natural de la vida de nuestros días.
Esta tensióci dramática no suele presentársenos como alec-

cionadora, sino, más bien, corno documento escueto de perve?-

Norteamérica.
tenea no
tenga no

dres, Liverpool o Soulhampton se
sión qne mueve la inquietud de los hombres hacia un modo de 1 elevaron en los pasados cinco

barrados en los puertos de U , ^ « S E ^ ^ebre"^! ti i^
dres Liveroi»! o South-unortm se . . ™ . .

•c, -_.;„[,.,.*=.».-...*. i buscaría su amiQL madame d¿car a su marido, Jacquehne ;
' Harpels, esposa de un conocido Bouvier de Kemiedy tuvo que]

"despedir" a su modisto oficial, ¡f
que estas chicas

{ e

ser. que fluctúa entre el crimen y la miseria. Una faceta con-
temporánea que trata de presentarnos a la comunidad huma-

^ívarón en los pasados cinco s £

anos a cerca de 500 mtlkmes de ___ .__£
para suminis-

trar tazas y más tazas a los per

joyero parisiense.
Sólo entonces empieza la vi- el parisiense ¡iubert de Given-

da clandestina de la señora chy, sustituyéndolo por el neo-
Rose yorquino Oleg Cassini, uno de
UN PROBLEMA POLÍTICO: EL los más populares ex-maridos

que tales problemas no mueven a li.
p mpadas p

de las co,->- ¡ anco años en educación y servi-
' i l l A f H d l S

La foto de hoy

noctante-s "del Palacio de West- DE VESTIRSE A GUSTO... de la actriz Gene Tierney. El
A unos 300 millones d* libras minster. Porque el "shopping" de Rose- hecho de que el sedicente con-

na, debatiéndose « t una sociedad de desesperados. Y lo BWTC fiíeron empleadas en los pasados (Sigue en séptima vlanaj Jeff Kennedy no soló queda li- ide Cassini sea italiano nada
tiene que ver. Pues los avieri-
catios consideran como rabio-
samente propios todas los tras-
plantes bien enraizados.

Pero si la esposa de John
Kennedy se ha doblegado ante
las conveniencias, no lo ha he-
cho asi la -madre. Rose lleva
muchos años vistiéndose en
París y v.o piensa abandonar
esa vieja costumbre. Todo lo
máis, admite la necesidad de
mostrarse discreta acerca del
origen de sus trapitos: cuando
alguien le pida, que quién es su
modisto, dirá que una chica
de un cuarto izquierda, aun
cuando se trate de un artista
archifamoso.
HA COMPRADO MODELOS EN

y
tambres, sino a acentuar casos aislados como normas; cuando' l:''°? ít>ci,fles «n e l AfH.c? del Sur

, , ! (SO millones): en viviendas y
no degeneran en frivolidad. j t r a n s p o r t e s ! 8 0 millones); admints-

El mismo humor, en nuestros días, en su mayor parte, ha. ¡ '.ración y proyectos (48 mnfones),
sustituido el amable escepticismo por la amargura. Provoca chis- I >' '•aíud pública y otros servicios
tes con lo trágico, y no M I una intención satírica sino con el i S Í ! n i t a r l O ! t92 millones).
deseo de transformar la emoción dramática cn sonrisa, cuando i A f " c a e s ' 3 aflora ocupada en su

i propia rt-volucion. Los indígenas
no en una carcajada. Es indudaMs que se halla en crisis lo có- del Congo, África del Sur, Nyasa-mico, y que apenas hay hombres que nos ofrezcan 3a risa p»í"
la risa.

La£ mismas maquinas que los hombres han inventad» para
la paz, se rebelan contra él y provocan cada dia una catástro-
fe. No digamos lo que, en potencia, pueden suponer l.u máqui-
nas que se construyen para la destrucción y la muerte.

¿Cómo ante este panorama no va a aumenta^ el número de
hombres (fue nos den malas noticias? Y lo ínrave es que esta
situación engendra el miedo. La inseguridad del porvenir no sólo

land, Rodesia (norte y sur), Ar-
cclia, etc., etc., se organizan pa-
ca su apropia liberación» y nada
quieren saber de los lazos finan-
cieros que les unen con los blan-
cos-

¡Lumumba!, ¡Lumumba!, ¡Lu-
mumba! A este simbólico nombre
se agarran las masas hoy para ex-
plotar vivamente sus reivindica-
i hciones humanas.
LAS «TE\ GIRLSJ) DE LOS

COMUNES
a todos los habitantes del mundo, sino a quienes ios dirigen y
gobiernan.

Mal síntoma el que esta angustia universal la veamos refle- , í\3S a*e* ©****. s o n u n a s a S r a '
. . , _ • - • _ . , ». , • ... ! dables muchachas que prestan sus
Jada en los dominios fiel Arte. Ha.y que elogiar a Picasso sea j í e r v i c í o s -n l a Cámara de los Co-
como sea, porque él, dejando aparte sus cualidat..*, ric pintor y muñes. Llevan y traen tazas de
dibujante, es el que mejor interpreta el desconcierto y el des- i te a los amputados, los cuales, pe-
orden de nuestra época.

FRANCISCO DE COSSIO arrojar a estas rubias muchachas

• . '

A DE LA PAZ m

•. ' • : • • , • • • • • / • , : ; • : . > ' - . . • • ' :•.".••;•;•}•..

Y TARDÍA)

LA REVOLOOON POLACA
X gación de los granjeos pnlaeos a ti«r qUí; de-pender fle la V. R. S. S.

No mí proponío hoy hacer hinm- entregar grano. obllKatkVn que e* !¿ Pern. en este aspecto, liemos, eonce-
plí en la tírutallrinl Voviéiíca o t?n ¡ninciiial causa de deseontentó; iiara diejo a los polacos menos ile una sep-
ia «Sentía polaca —CQÍBÍ de^;ts rua- ini|iertir tiue la astr<w6mlca ele\.i- tira parte de su petición en este
les teñen la ppgrttidad de <iu¿ eMa (ion de los i>rL>cin> propague el liam- t
convciii-lila « t a Asamblea—. •>¡"" t>r« T>™ l t = eltifladís. y iwr.i ainHio-
«MaSfii to rewuesta «oe I» «wja- rar la necesidad dt ío« tírrerüates t/
dores (le nois&a política estertor vinnnistros «le los m.**». l'n ¡vnllu-i "T\
dan

sifin. no nos ilebp animar el prwrv- habría sldn un impórtente \wo en ahora no dUjinne (le grano snflr.if:u-
slto de formular nlnhHnjfa1. o rep.-o- |a turea. de traostomiai- el anterior 1- para llar pan a .111 m-unln pueiil-i
ches, sino el de traminar nue^tr.i tistema ^tallnlsta át la economía Tambiín en esl-e sentido nuestro
roljtica v nueítroji PÍÍIIPÍ para (.'I ¡miaca, sin contar ton que ello liu- pui* hubiera Tiodido tener una *m-
tnturo. En mi oplninn. la rtnsJon Mera ofrecido ÍTiccntt\o pnr:í loe:;ir presionante níh-jreunhlüd de f1e:nns-
n»s llevaríi tvuiy iwro liemiio. pues n n a mayor prodiicciiin aiiricoia. Pin) trnr a liu oíros paise-s situados de-
el e.ni|>(rstito niie *i ÍMMKI Junio p^ios n |a ne# von aliora mnebo mn- trái del lelún <le acero 'Ule el vale-
ííeokümos conceder a Polonia (inerte. n n : i ««euros, puest» ane Fulo hemos ro'o acto de zafara de una domnia-
dewtra rio (lamen tj. ser resumido en mnredido a los polacos la mlt.-((¡ i¡" ,-ír,ji (.oviética lotal. > volverse liaei.i
SÍPIO rtnro palabífls: demasiado « a - I;1 ̂ nm¡^ pefl[rta. ol Oeste en busca dt ayuda, poüla
«o y demaímrij) tardío u sigulent,. petíctón consistía en ¡epre-wntar un:rvlda me>,r peía los

i Zvr one n ̂  i t n í í <"»» *•*•«*• OttÜkMSCl de ÜSlUX, pa- sranjen». ? los consumidores., sin
r T^ invertirlos en la maquinarla que einharpo. con re.-iperto a e>a petición

<Sigue en séptima plana.)pa efíáSffi p
que. e«n rflaelón
indoriT!denla, mi la] aruerdo ImUie-
r . podido eonwitiiir.

PfrmitMte explicar míSs detallada-
mente lo que quiero decir al afii'Diar
que los tériuind» de cíe acuerdo *on
«demasiailií esra^osn. 1̂ 1 nviida .im?-
ricann prestada í rafz díi nn^vi
aciifrdo será, evtrten temen te. nlil.
Xo cade duda que ln* i>oJnco> l,i es-
tlmaciit y liarán buen Uro de ells.
A cMe respecto, >Ir, Krufrhef lia ma-

su liesrmitentó. Pero wts»-
la ayuda implícita cu esc

d con las nece*id;ules riel pue-
bla iinlaro tal como í̂ e halljtian "_v-
prpk:t(la¿ en íii petición oriKinai. |H'-
ttrion (¡ue mi;i jjolinoa exterior sme-
rieana mas andar, mis iniusnnatiiM.
huiikra podido aiender con niucha
mayor eficacia.

La miBlAn polaca solic.it n en nn
rrintipio un total de UHIIÍ twcl.'n-
tos mUlones de délares WW resni-
ver el pnililema (I- la masa de utire-
ro* sin i'mpiwi. v ílimiiiitr el .f lwfn-
tento. ti palMjtJtc y !J \jo«i1ile .(.'IM;-
ttcl6n de un.t rernelta y ana dolen-
cia condenada., a ser aplastadas u :i
señalar el retorno a 1111,1 vom-i!"ia
*i)mlplrtn económio:i a la Tniñn So-
vitMica Les liemos concedido cnent»
df if» tercern parte de la •¿urna pe-
0:d.i.

Quizá la má* urEsníi» rt" iiüli- »ii*
necesidades sí'a LI netlctón d? un
miílóii de toneladas de trigo a ile
otros cíanos para acabar con la ubH-

I01 beritíictoí economía polaca <c rcLobrara sin fi-
la cansí He

Hace diecisiete años, nació en Trípoli Naccise Suleiman.
Y fiada más nacer empeló a crecer, a crecer, a crecer, como
un matasuegras que se desentumeciera... La mamá las pasó
de a kilo. Y las amigas de la-mamá, esas (jue hacen el jer-
ssyeito y los patucos... La mamá y lâ s amigas tuvieron que
hacer hor.>s extraordinarias en eso de dos al derecho y uno
al revés... y nunca llegaban a tiempo: sitmpre le estaba pe-
queño todo a Narcisín... Y, así, Narcisín fue al colegio ves-
tido con un traje viejo de su padre, y empezó a no encon-
trar zapatos capaces de abarcar sus pies.

Naturalmente, los suyos se preocuparon. Le habían pues-
;o diez o doce veces largueros nuevos a su cama; le habían
sacado a su ropa todos los jaretones ^tit había que sacar...
y Narcisín seguía creciendo..., «Este chico —se decían— va a
llegar a los dos metros»... Y llegó a los dos metros, y los
sobrepasó ágilmente... Tan ágilmente qut., en ia actualidad,
mide cincuenta y dos centímetros más... ¡Dos metros y cin-
cuenta y dos centímetros, amigos; mis de dos jnetros y
medio!...

No debe tomarse a risa... La cosa, ei» el fondo, es muy
seria para Narcise y para su médico, que es ese caballero
de la derecha. Para Narcise, porque 'a vida en sociedad se
le dificulta con la molesta, opresiva sensación de fenómeno
que le ronda cada día más; y para el doctor Mustafa Ben-
zier, porque nó encuentra e! freno que acabe con el terrible
crecimiento...

Y es que Narcise sigue creciendo... Cada día más, cada
día más, cada día más... Un drama . Un drama médico.
Pero, sobre todo, un drama humano. A Narcise se le niegan
muchas cosas con cada centímetro nuevo... mientras va ale-
jándose de la soñada, querida vulgaridad...

FÉLIX ANTONIO

LAS "MAISONS" DE NINA
RICCI Y LANV1N-CASTILLO

En compañía de la señora
Harpels. Rose-Joseph Kennedy
ha visitado, hazt? hoy, nueve ¡
casas de modas, entre ella: las \
de Batenciaga y Castillo. U'i
viejo amigo mío que dirige una
sección de "patine" (chamó-
rreos) en un diario, británico,
me acaba de. contar qv.c. cir.baz
señora¿, desde que la prensa se
ha olido la noticia, tienen QM
penetrar por la puerta íe ser-
vicio en las grandes "muisons".
Me consta que en la. casa Jdc-
ques Heim entraron y salieron
a través de -¿n' anexo donde
trabajan las obrerüas de die-

'ocho a veinte años.
En la calle, la pobre Rose

Kennedy huye de los fotógra-
fos como si se tratara de mos-
quitos, piícs casi siempre ma-
notea tapándose la cara.

Aun cuando las personas di-
rectamente interesadas obser-
ven una absoluta discreción
sobre el particular, los corres-
ponsales ée prensa estadouni-
denses se han espabilado para
conseguir las confide7icias de
las e7npleadülas. Así, pues, es
oficialmente oficioso y oficio-
samente oficial el hecho de que
Rose, muy "clandestinamente".
ha pasado encargos a las "mai-
sons" de Nina Ricci y de Lan-
vi7i-Castíllo.

No llegó a entenderse con
Bale7iciaga porque el vasco es
un vasco de arriba a abajo y
ella es una irlandesa de abajo
a arriba. Rose pidió pequeñas
modificaciones. Cristóbal Ba-
lenciaga le espetó: "Nunca he
admitido retoques..." En vista
de lo cual, Rose Kennedy repu-
so: "Pues hace usted muy
bien,...", y se marchó sin com-
prar ni una aguja.
CUANDO SE ENTEREN LOS
AMERICANOS. ¿QUE PASARA?

Lo más i7iteresante de un
modelo adquirido en casa de
un gran costurero parisiense
suele ser la etiqueta, es decir,

(Sigue en séptima plana.)

LA VOZ DE LA CALLE
VEHÍCULOS #n lu cirra total hemos a\i- *de la sección, aunque no cabe duda aumento de veliienlos. Llegaron a

do casi en lSOuOn vPl>lr»li» „ , . 1 ( n a „,,,„ ¡«ur,, n t , . .™,r „ ta « ? 3 t í tid tmentado casi en l.íW.OOO velucuioí, ojie
ii las qu fi b l t

muy interesante liacer «n
l f t i f l t

g
repartidos entre los

l

llevan carnet

5aeS&aüS?ÍiSS.e??SÍ¿ muflió de lo, tabres innuyen,,, veit,,, yJ« T^,,,,,,™ mi, wn- ^ « 1 ? C S « ^(¿uc el niimeru de vehículo., an- motocicletas, ron HIUKW. y lo* tu-
meiita rnnslileratílementr rt(. mea riamos. (nn r>(i,UtH).
en me.->. lo rlerinco oimUiiiiera <ine A tmln» estas cifras Jiatirí» <iu;
se ft..e un pnen en la-, matriculas rti- sumar en il uresente aíio ">r...V3S
tus CIM-IH'Í- uuevwitos y Sas comin- tr.iriurt-, (ni,, también Ucneu su
r_. con la-; dp[ año |)_us¡!di> pnr rf.tn.-i iiiotor.iht, > "la e-llin¡niii"iii tjue se
mt.stu-is t.*i lia--. lince (1H la- rartos, hfcleletas y cl-

Vliora ucaiiíi tic haeer publicas U t*< rtáres. i|iic n i man caM ótro-
.lefadtra Central úe Tnitko una- h«s miñones. ÉtUtrKnttdoe a*¡: Ta-
)nli-re.-a!ii<^ estadísticas, mediante rres. I.033.1UO: bicicletas, 1.(i72.5:15,
las cuales nos enteninio.s, jMir e.ieui- t t ldomotoríS , 1 í.«..">31.
jilo que el _i_ir(_iie de vetiirtiloi., el Frente a los 130.000 PeillCOlOS
primero (le pnero dtl aíio *-n citpii íiut' se han matriculado en l.iW.
a^cnil ia en Isji^iña a I.oo-l.fifi.1.. je- hay que njioiicr los que se lian
p:ir:i(loii de h s lp i l en t t forma- t'ü- fiado rti- h;_ja. que punían la cifra
niioiif s. i .7.:.T i : :Í iito'Ji'sv-. M .^S:í- (te.. 4"il."
turismos. 890.(50?, v motoriciítas. \ , ( ntetante —y qi i l í í esto *ea
"líi.í.OOO. Efi fScU íph>erv:ir r¡iic 4*1 i,, curioso-—, ^e lian matrfcuttufo
mayor p o r c e n t a j e — u a s.> por 10U— ntrnne vehiciilos en lüliO que ffi
se lo UevaD las motocicletas, se;i;i- t939. Ham anmentado lu* 1 lirismos
dns de IOÍ tnri-inifs —el 2f i_ . y ÜP_ _ 1 1 . O O { ) niá* «1 C!0 <|iie <.'] .in—. íte-
los c-.imiont-s. que flan "" 13 por Tn ¡ ^ molocictetii^ han siifrlilo un
100. l / is antoim-scs. en ramWo. solo deseen*) Mr c-asl nn i.í por 100
representan el l por i<"(t (le los ,,ne son ia¿ fjnp hacen :leitiirjrio
vehíeiild- qüt1 hay en España. r ] J¡UI [je ia»trlciit9ef6n. fn-ntp AÍ LOS uuev— uermfgps dp conou-

Comparadas PM;Ü clíiaa con kw anterior .•,r.:mía.-? Serian muy ríl- cir obtenidos ;t lo i;irso del año
de 1Q6Ü. hay una variJición iiuUble, ver-:is y nos saldríamos del ámbito pasada lian ¡do en relación con el

y ep le lneo mil
suule*. excepto enero, <jne se nimrtó
más corto: 14.003. lie e»tos r**rm¡-
•*os. un uno y medio |)or ciento ¿o-

suman 1.334. seguidos, eso *i, <le
lo* ú* semindit y tercera cía1^.
T.iiiit._i-ii s e l i an r e t i r a d o iH-Tmí.-O-i
a loa de prinwra esitecial- 373 per-

Ctal (4.300). ) un 13.2M los de jjrl- misos,
mera 130373). En cambio los de La mayoría fie esta,* retiradas lian
sCKiiuda alcanzaron casi el 40 1Klr #)(io Hasta un afio Inclusive (3.127),
lOtl, con 10J.834, üeeuldos de los c u i d o s de l«s de uti año > un din
(¡,. tercera, con un veinte ..>7.7-39i. hasta cinco, que suman 4Í5;.. Por

L.1 renovación de permisos de Un. hay 191 conductores :i qulents
conducir (íimbién fue Imtmrlaine. en e! pla/o rir un año se les lia

retirado el ¡*riniso a periietulii-iri.piifs casi se Ileso al medio m_u.(n
de revisiones, -¡--ruin i lia vori-, lanl-
bien lo* de secunda y tercera.

May alio niliy interesante en la
e*t;i(ii--tk;t (le la Jefatura Central
de Tivilico: lo¿ rtermLso« retinóos
joír sanción. <|UP e« alRo que ui>,
delie preocupar y üevar a !a ine-
flltjuiíni. Nada menos que J.77I
conductores >(. lian quedado sin
carnefr a lo larso de los dine me-
*e-, —I*»» de primavera v verano
son lo> más ttreenrjcados». clan—.
y de elhts no haií sido precísámen-
te liu cnnflHelores de lurisnins <>
motócitleias los más afectados, ,¡no

derir, qiip tendrán ffiíp boscaí
otra profesión.

Las causas por las igite •* les ha"
retirado arrojíiii unti, ulirunia'lnr.i
mayoría ;il «.{tiiivinV' concepta.
(i I m prudencian. Solümenlc en Hh
CMOi la sanción la iminiMj la au-
toridad )tuh^niatlv_i; en el resto fie
los casos fue Ranclón Judicial.

t'.Valdr¡_ la pena euard.ir putos
IÍ.IKI- y coin..ar_irh* con ios que al
año que vieut1 -^ nos (leu a crintl-
cer? A lo me.inr...

L. MAKTINKZ DPQCE
de Medina.)

tiva, sobre
el entendi-
miento y ía
realiza ción
cristianos de
I o s proble-

mas económicos del pais, y la
verdad es que esa llamada a
las conciencias ha sido pasada
por QUO cada dia casi deporti-
vamente. Resultando asi tris-
temente curioso el contraste
entre nuestro alarde de catoli-
cismo ti el escaso sentido de
Iglesia que poseemos, y que
hace que no nos distingamos
precisamente por conocer, apre~
ciar y tener en cuenta en la
práctica el sentir de la Iglesia
en todos los órdenes. Y sin em-
bargo no hay otra manera de
ser católicos.

Ahora los obispos nos presen-
tai: otro conjunto de exigen-
cías, cuyo cumplimiento por
nuestra parte nos depara otra
ocasión de demostrar nuestra
fe. El Concilio exige de nos-
otros ya desde ahora —dicen
los metropolitanos— "estudio,
oración y uíiidad". La práctica
de esta tres exigencias pondrá
a la Iglesia "en estado de Con-
cüíc". Dios hará lo demás.

Hay oue recordar a aquéllos
viajas señores que nos pinta-
ban úl cristianismo como Un
síntoma y una consecuencia de
la incultura. ¡Qué buenos ra-
tos nos hacen pasar ahora con
sus "razones", cuando los lee-
mos! Pero todavía se sigue ma-
nejando este tópico de la alian-
za de la incultura y de la reli-
gión, hasta en reuniones inter-
nacionales en las que se de-
bería exigir un poco dé serie-
dad. Asi queda di descubierto

ifunda ignorancia de las
cuestionss religiosas más ele-
mentales, aun en hombres que
son eminentes por muchos con-
ceptos. Y hablando en térmi-
nos de cultura media, ¿se sabe,
por ejemplo, lo que es un Con-
cilio? ¿Se tiene noticia histó-
rica seria de los ye habidos en
la Iglesia, asi como de la his-
toria entera de esta Iglesia?
Es significativo que los obis-
pos, citando al propio Pontífi-
ce, recomienden el estudio de
la Historia concretamente. La
Historia destruye prejuicios e
ideologías o intereses y nos da
la ralla «usta de cada cosa. Y,
¿cómo podrá urt católico amar,
identificarse o sufrir con la
Iglesia • hacer cuenta de sus
problemas si desconoce su his-
toria?

Evidentemente no se podrá
exigi?' lo mismo a un campesi-
no que a un abogado o a un
médico,'pero, en general, ¿es
realmente muy superior la cul-
tura religiosa de éstos a la de
aQué't? Que n^uie se ofenda,
pero saber tres tonterías sobre
lo "pintoresco" de un Cónclave,
el Pacto de Letrán, o unas
cuantas historias fuertes de la
Roma del Renacimiento no es
saber nacía. Peor que nada. Es
terrible pensar que estas casas
tan externas y efímeras cie-
rran a tantos hombres el ca-
mino para penetrar en el mis-
terio de la Iglesia, en su dog-
ma, en sji vida intima, Y sin
embargo es esto lo que estamos
obligados a conocer y a vivir. O
se es cristiano o jio se es, y se
dejan en paz estas cosas de
una vez, sin andar haciendo
por ahi "teología" barata.

Y se deja en paz al obispo
sin andar besándol? el anillo y
mareándole con atenciones, si
no se acepta, con todas las con-
secuencias, qu? lleva sobre sus
hombros la sucesión apostólica
y que, solamente obedeciéndole,
se está con la Iglesia. Nosotros,
los españoles, que i a n dura-
mente tratamos a nuestros
hermanos protestantes en los
siglos XVI y XVIi, 710 estamos
siempre lejos de un liberalis-
mo religioso no ya protestante,
sino sencillamente rebelde. Y-
ríos encastillamos en 7iuestras
ideas y 7iuestras capillitas. Sin
pensar t " que la Iglesia es la
Iglesia de Dios y no nuestra
Iglesia,t que ser católico es te-
ner un'sentido universal, que la
libertad en la Iglesia es verda-
derame7ite asombrosa y recha-
za toda servidumbre y adula-
ción, pero que están Pedro y
los doce vara gobernarla. Y no
para que tómanos sus palabras
continuamente a beneficio de
inventario.

i Visitad el Museo Na- (
f ciopa' de Escultura \


